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VIERNES 4 DE JUqO DE 1823. 

NOTICIAS ESTRANGERAS. 
Gibraítar 2^ de junio. El señor ^ e a vino aqiu en comisioit 

para comprar lood fusiles con el dinero en letras y en oro, el 
^ se recibid y se contd en la casa del Cónsul Ansio-Americano; 
J< como aquí no había ni puede haber jamas fusiliés de venta, j 
mas en ese numero, se quedd aquí el dioero, y desaparecid dkho 
9eñor, diciéudonos que volvia á Sevilla, y otaras qfte se embarca­
ba para distintos puntos. £1 señor San Miguel tooíd en ésta una 
leka de 50^ duros, y salid para Málaga, y el señor de Piearro 
Se eaiMicd en buque Anglo-Americano, y fué para Marsella. Si 
hemiós de calcular sobre la comisión del Ex-Ministro Egea, diremos 
^ e ñie solo para poner en salvo sus rapiñas y las de sos cole-
9» y qwpafierw, y ^le han robado i Eqia&i de Soo3 i 
uu millón de éan», pues los i oo^ ñisiles á 8 d i o duros cada 
vpx> de «líos ascienden á esta suma. 

Tuvimos el gusto después de todo esto de ver entrar en estai 
guarnición á 26 oficiales de Guardias, y algunos criados,,qfle 
«on los que venian desterrados á Ceuta desde Alicante, i donde 
los mandó el señor Abifbal dfsde esa: han venido por tiefrn̂ -
nasta Estepona, seis leguas de esta Plaza : en el camino se fogarl 
ron algimos que habrán ap^tcido por ahí, y pstos otros siguicT. 
ron hasta dicho punto, dqnde tenían ya su plan formado,'y, 
donde se fugaron con el oficial que los escoltaba: y despups que hm-
e»tado unos veinte dias en esta Plaza, se han embarcado con= 
otr^ varios oficiales que había, y con un Capitán fogado de Álr 
geciras, en los dos navios franceses que salieron de esta ayer tarde,. 
y 9& han ido al crucero de Cádiz, hasta que haya algún punto de 
»> costa por los Franceses, y se desembarquen. Los cuatro her^ 
TOanos Moncs y algunos otros se han quedado en esta. El Ahni-, 
J^te í y demás oficiales de la escuadm francesa haii estado finí-
sunos coa ellos, y sobre recibirfof abordo sin interés algun<^ 
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han ido sobre Cádiz por su elección y gusto, pues si hubieran 
querido ir á Marsella , los hubiera llevado alia ui> navio. 

Esta escuadra se forma ,-de dos navios de linea, una fragata, 
una cojbeta y tres bergantines, los cuales han estado por.aqui nni-
dos á un navio y hergautin UoIawléSjjCQmoaipos.quince dias, con 
el objeto de recoger cada cual Jas presas respectivas que les habían 
hecho Jos liberales de Algeciras. El Hoiande's tomd de mano, y 
diciendo y haciendo Alé todo uno, pues al mismo tiempo que 
fondeó delante de Algeciras , y ofició á su Gobernador sobre lo 
que buscaba, tenia al bergantín siempre apiqíie de un ancla , y 
Mbertd tres presas que traían para Algeciras, y en seguida dej^i-
dose de mas. dilaciones mandó sus lanchones armados, desamaf-r-' 
rtí sus barcos, y esperó los efectos que le faltaban. Los france-*, 
scs> mandaron parlaineiitarío pidiendo así los barcos como las" 
cnrgas;y habiéndose negado á entregarlo , armaron seis lancho--
n » con cañones y obusés, y en cuanto en Algeciras vieron á la 
fragata á la vela y á todos los lanchones detrás, mandaron par­
lamentario ofreciendo entregar todos los barcos y efectos existen­
tes , y que lo demás que se había vendido, se indcmjiizaría por 
el Gobierno á su debido tiempo. Asi se liíüo, y ayer se fueron 
ya los Franceses á reibrzar el crucero de Cíídiz , y los armado­
res de Algeciras hSn perdido sus gastos y patentes, y han es­
tado á peligro de <jHe les arruinen el pueblo, y quemaran loS 
barcos que habia en aquel puerto, como lo hubieran hecho otros 
Míenos políticos y racionales que los franceses. 
- Ha llegado también un barco procedente de Malaga con 

veinte y tantas personas abordo de las mas exaltadas y ccmpro-
«aetidas. Entre ellas vienen un Canónigo, hermano de Riego, 
h muger de éste y una hermana, tres individuos de la díputa-
tacion de provincia y otros de igual.calibre, que se embarcaron 
hasta sin pasaporte., porque oyeron decir que los franceses 
deberían entrar en aquella ciudad al día siguiente. —Havenido 
también un eurita del Arzobi^ado de'.Toledo, cuyo apellido 
creo que es Moralejos : .es un .hombre como de 50 á 55 afíos, 
muy.ruin y despreciable, con los ojos medio torcidos, charlan­
te por los siglos.de los siglos, y según he sabido por los que 
le* han hablado gran alborotador en la Fontana de Oro , y es­
critor de estos tiempos. Es apto para todo,-y creo que dará bas­
tante que hacer al Vicario de ésta, pues anda en los cafees, y en 
tollas partes infamando al Vicario y á todo el sacerdocio, y dis-
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putandftá diestro y siniestro ton hs jadios y con los protes­
tes , y en fin turbando el dcden que tiene aqiii'd' Grobiemo es­
tablecido: tiene veinte dias de licencia, y el Vicario le ha d¡-
cfio que no se le renueva , y que vea por donde ha de irse. 

NOTieíAS J>E ESPAÑA. 
Bilbao i^ de julio. Antes^deanocheentití en este p«erto una 

-firagata^ salid de la Corana para la Habana conduciendo 164 
prísionenís, «los que los rebeldes cbgicron en las refriegas que 
hubo en Navarra, Álava y esta provincia: estos iníelices se hdll»-
ban en las cárceles de la Coruña eon la mayor desnudez, y en 
esta disposidoi) los'embarcaron en la fragata para los presidios de 
k Habana, escoltados de Ü 8 soldados de la rebelión., A pocos 
-dias de su salida al mar para seguir su viaje, á pesar de que los 
conducían en la bodega y desasnados, hallaron medio de librar­
se; se alborotaron; cargaron sobre la escolta y tripulación, y apo­
derándose de^ barco, á duras penas han llegado aquf, y han «do 
recibidos con la mayor alegría de esta Villa que trata Revestirlos 
para que vuelvan á servir en las banderas, de la lealtad. 

Burgos 2 $ de^junio. La noticia de Ik deposición de &. M. , 
instalación de la R^enci», y traslación de lafafnilia Real á Cá­
diz hi producido en esta capital el' efecto que en los demás pun­
tos del rey no. Por orden del señor Intendente, de acuerdo con el 
Ayuntamiento, Comandante general, y Afcaldc niayor hieron 
apresados en la noche del 25 las personas mas conocidas por su 
exaltación, atentSendo á asegurar por una parte sus personas , y 
reprimir por otra lá osadía de los carceleros de nuestro augusto 
Monarca. 

Jaén a 8 de junio. No es posible explicar el contento que 
reina en esta ciudad ; y la satisfeccion que disfrutamos al vernos 
libre» de la opresión en que vivíamos, y sacudido el yugo de la» 
tropas que nos impedían la manifestación del acendrada amor 
que profesamos á niKstro Soberano. No existe ya el emblema de 
nuestras desgpcias, habiéndonos dejado en esta mañana los 6a sol­
dados de cai)allcría de Santiago, y los- restos del batallón de Áfri­
ca y Milicia provincial que aquí teníamos; pero de estas tropa» ya 
se han presentado en esta tarde unos trece de infantería, y para la 
üoche se esperan algunos de caballería. No ha habido la menor 
desgracia, ni á persona alguna se ha insultado; y en el momento 
se han armado mas de 300 hombres para conservar el orden y 
sosiego público. 
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' : •• ^ ••-:' 1 ^ - Madrid ^ de julio. ; ' "r 

' f*or 'el 'Ministerio de Hacienda se ha expedido con fecha de 
- * r de jiinió iinacircrdar en qiie sé prescriben las reglas qtie de­
berán observarse para apurar ei niíraero, clase y valor de los 
efectos perfenecienfis á la Real Hacienda , extraídos por el Go-

«hiérrio uevoloeionario al tiempo de su retirada , ponerlos eii re-
-teludo', evitar el contrabando que á fe sombra de dichas exacció> 
•jies pneda hacerse , y uniformar en está parte las providencias 
y disposiciones parciales dé los señores Intendentes. 

Entre los inumerables obstáculos con que deben contar los 
encargados de la Restauración, no es el menor esa falsa persua­
sión en que viven muchos, deque el partido servil .anterior, y 
realista de ahora, son una íaccion cuando mas igual i su contra­
ria ; que no excediendo los líinites de una opinión, es indiferente 
la elección de una ú otra; y ridicula la sustentación de e'sla 6 aque­
lla tan á costa de nuestro reposo : en una palabra, que el objeto 
del realista es una hypotesi, el del liberal otra , y ambas á dos en 
materia libre donde es lícito abundar en su sentir, elijíendo como 
quien escoje modas. ¡Qué error! qu¿ desatino ! ¿ Hasta cuándo han 
4e andar los hombres ocultando sus principios, y raciocinando á 
la faz del mundo sobre otros enteramente opuestos á los que abri­
ga su interior ? Si el comerciante que tuviera dos medidas pasaría 
á los ojos de todos por un hombre digno de la execración publica, 
¿qué merece quien adultera las reglas, las medidas de la sabidu­
ría ? ¿ Qué mayor crimen que el de colocar bajo el sobrescrito dts 
la verdad las consecuencias del error, arrancar su centro á los co­
nocimientos humanos, y reducir á una gavia las sociedades y los 
pueblos ? Si no liay vertlades ciertas donde debe descansar la obe­
diencia de eHos, el raimen de sus autoridades, y la felicidad pu­
blica ; enhorabuena, confúndase el heroísmo con el crimen; la 
lealtad con la rebelión; el robo con la generosidad; y las virtudes 
sociales con los males monstruosos que destruyen á la Patria. Pe­
ro antes de someter á esta regla á la Nación española, es necesario 
borrar de las historias de los demás pueblos, los elogios prodi­
gados á sus héroes. Es necesario confundir en la Francia, por 
ejemplo, á Enrique iv y Luis xiv con Robespierre y Marat; i 
Luis XVI con sus verdugos, á Sully y Richebeu con los ministros 
^le la condujeron á su ruina. 

¡si jwr el contrario en esta, como en las demás materias, hay 
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«n centro áe uníoñ á donde todos debemos concurrir v si su ver­
dad , superior á los caprichos y habladurías de los hombres, pue­
de ser desconocida, mas no alterada por ellos; reconozcámosla 
«na vez , y midamos por ella nuestros raciocinios en lo sucesivo, 
i No se precian de hombres de razón ? Es , pues, necesario reco­
nocer principios. ¿ Son hombres de honor 7 No basta ya tenerlos, 
fes nei-esario confesarlos á la faz de sus contrarios, para que sean 
admitidos 6 cembatidos por ellos antes de enredarse en cuestiones 
sin te'rmino. ¿ Son tales éstos, que no pueden parecer al público ? 
No son, pues, dignos de abrigarse en el corazón de un racional 
y de un hombre de bien. Estas son verdades, no de aquellas que 
es lícito desconocer d dudar,>ino tales que hacen la base de ía 
lógica: digo mas, sin ellas no hay ciencias, literatura, ni so­
ciedad entre los hombres. > 

Y, qué? habiendo principios ¿es lícito confundir la ciencia con 
la opinión, y los errores con los sistemas permitidos ? La luz in­
telectual se difunde como la corporal, debilita'ndose en razón de 
las distancias al cuerpo luminoso. Quien arrimado al candclero 
no vé ni aun la vela que arde sobre él , ¿ no es ciego, aunque gri­
te que vé y que se engañan los demás ? Quien á larga distancia no 
divisa bien, ¿ no decimos que vé, aunque no lo suficiente para ase­
gurar qué, y por eso duda y se detiene al designarlo ? Así quién 
percibe los principios entiende: quien los desconoce es tonto: 
quien deduce de ellos consecuencias legítimas tiene ciencia: quien 
^rtándose de ellos suelta la taravilla á su lengua yerra, por ma^ 
bien que se lo parle : quien reconociendo las verdades fundamen­
tales varía en el conocimiento de las remotas duda, opina, esta­
blece un sistema: quien conociendo los principios, los altera de 
propósito para lograr sus fines, es un bribón de los mas crimi­
nales que puede tener el mundo: en una palabra, sabiduría y 
necedad : ciencia y error: opiniones de materia libre y picardías 
de materia criminal son extremos tan diametralmente opuestos, 
que solo ios entendimientos terreos del presente siglo han podido 
inventar confundirlos mutuamente. Los que discrepan en materias 
opinables son partidarios; la verdad y el error no lo son nun­
ca; aquellos capitulan entre SiS'íla verdad dejaría de ser en et 
momento en que entrare en negociación con su contrario, y he 
aqní la distancia inmensa que separa al realista del constitucional, 
«iliberal del servil. 

£1 realista ó servil no lia tomado este nombre porque sea una 
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facción o partido el que sostiene; sino porque habiendo permane­
cido fiel á los deberes de su conciencia, y siendo insultado, por 
ello, se honra con unos dictados que forman la contraseña de su 
lealtad. El realista ha visto á sus contrarios extraviarse de un ca­
mino que corrieron juntos antea; que reconocían unánimemente 
como recto ; y que por colorear ahora su deserción llaman torci­
do : como si la lengua del hombre alcanzara á mudar las esencias 
de las cosas. El reansta los vé abrazar con bajeza, y sin rubo« 
unas ideas, unos medios, hasta esta nomenclatura de voces insig­
nificantes , que por los estragos que produjeron en Alemania , los 
Paises Bajos , Inglaterra, la Francia, j demás Naciones debian ser 
ol)jeto de execrado^ para todo hombre áeüsato: los ve' avanzar 
en sus extravíos inidiendo el progreso de sus luces por lá desver­
güenza con que se arrojan á lo malo ; losv« herir en lo mas esen^ 
cial las vcrilíldes reh'giosas y civiles práctica y especulativamente: 
los vid, como acaece siempre al error, hacer tablas el juego, y 
meterse á predicador?* del tolcrantifmo cuando se vieron perdi­
dos en 1814; lo» ha visto triunfantes desde 1820 afanarse por 
destruir la verdad, sin acordarse de la humanidad, paz, &c. que 
enlouces predicaron; y cuando la aliernativa pasada debiera ha­
berlo* confundido los vé de nuevo jugando con sus dos barajas. 
Qué I ¿ Son estos por'ventura hechos que es lícito, ni aun posi­
ble desfigurar al frente de once millones de habitantes testigos de 
todas estas épocas ? ¿ E J por ventura ésta de aquellas contraposi-i 
ciones capaces de fundar opiniones ó partidos indiferentes ? Eí 
Francés obediente á las leyes, y el que por quebrantarlas habitü 
el calabozo ¿ sc«i dos partidos en Fiancia ? ¿Lo son en Inglaterra, 
Rusia, Alemania, &c.? ¿Deberán capitular con éstos los tribunales 
de lo9 reyes ? Ccmvidados.á ceder, y entrar en composición ¿serán 
intolerantes porque no accedan á las propuestas del reo ? ¿No le» 
responderían en tal caso, que arrepentirse, impbrar el perdón, 
volver al camino de la virtud, resarcir o' pagar los males-causado» 
es el único partido que les resta ? ¿ Quién condenarla este lengua-r 
ge ? Nadie. ¿Para ciando es, pues, la consecuencia ? ¿ Dé cuándo 
acá la cantidad del delito le traspasa á los lúnitss de la virtud ? 
Desengañémonos : el tolerantismo puede reinaren la línea déla 
probable; puede tolerarse tal vex que el malo obre como tal; pe­
ro nunca que confunda los límites de lo verdadero y falso ^ de la 
virtud y el vicio. La verdad debe ser intolerante é inexorable, por­
que es una, é indivisible. El error ea tolerante, á ims biea apa-
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renta serlo ínterin se íeliace; iiqpueSrto fu^, es y será siempre mas 
intolerante que lo era ^ntes. T-engmos pifiiebás suficientes de esta 
verdad en la histeria de laf sectas y revoluciones ; y si nos Jiace-
mos sordos á ella oiremos on breve d lenguage infausto de la na­
turaleza «orno vengadora, ya jHe áo queremos ©irle hoy como 
maestra. 
- 'Hay, pues, y en esto no cílhc duda; media una enorme di-

feriencia «tntre acertar, lí erralf, y opinar de e'sta ó de la otr-í 
SBerte. Pero ¿los realistas acifertan 4 yerran en su modo de 
pensar ? ¿ Los constitucionales yerran i» opinan en el suyo 'i ¿ Son 
estos dos partidos, que puedan y debaii transigir nuítuamente; ó 
I*s primeros héroes dignos de préJftlo, y los segundos rebeldes 
rtcreceJores de castigo? Este es el pumtO céntrico de la cuestión. Si 
oíjnos á los dos, el de peor causa, hate, como suele acaecer en tales 
ocasiones, mas vigorosa la defensa, y reScrimina á su contrario con 
los dictados que e'l merece : el pleito î stá tan desfigurado que el-
juez mas lince se verá y deseará para ej acierto. Pregunto pues 
aquí ¿ es del caso echar cuenta con quien de los dos es mas rí­
en, cuál mas poderoso, de cuál sacaremos mas partido, el uno 
haabanzado tanto...., se resentirán si se castiga &c. .&c. ? Todas 
estas consideraciones ¿noharian poco honor al juez y su justicia?' 
¿"Tcndriañ otro resultado que" axitorizar el crimen, y dar una carta ( 
de seguridad al que emprehendiera nuevos atentados de esta es-
jjiecie ? .Cuando no hay otro recurso que sucumbir al vicio domi-
nmite, el hombre justo debe anteponer con resignación hasta la 
muerte : igas no puede ni debe hacerse cíímplice de su opresor. 
Si era esta la situación actual de^Espaíía, la Francia, la Euro­
pa entera, debió dejarnos sepultar hajo las rupias de nuestros 
altares y de nileítro trono; debió ad«Uranios caminando sercna--
iftente á los .cadalsos con íosElios y Goiliieus, después de.haber 
potado .nuestros esfuerzos en el campo del. honor; pero la Eu-
iT^a haría un papel indigno de su grandeza entrando á mediar; 
aconsejándonos una reconciliación.con el .error, que ni' nosotros 
I$odemos hacer m ella aconsejarnos. 

Se reconcilia con el error quien se .reconcilia con el erran­
te que no quiso deponerle; se reconcilia con el error quien sé 
reconcilia con quien transige para , continuarle, se reconcilia con 
el^errof quien capitula partiendo la verdad y cediendo lo que de-
he poseerse entero , .6 perderse para siempre sean los que quie­
ran los temores y pretcstos con que una poli tica artificiosa pueda 
dorar sus transaciones. " 
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Mas no es este el caso en ^ue nos hallainos; La Europa 

una vez sentada en el tribunal pfera sentenciar^ jeste pleito, no. 
es ya un juez á quien alcancen los cohechos. La Europa tifenc 
fuerzas suficientes para no temer á un reo encadenado casi por­
gólos sus contTarioaj, La Europa no puede prometerse lyjnea ma-i; 
yorcs ventajas de la autorización del crimen de unos pocos, que, 
de sií castigo y la defensa del heroísmo de tantos otros. La Fran­
cia ejecutando la honrosa comisión , que tan á satisfacción nues­
tra desempeña, era deudora á la Europa, y á sí misma de la 
marcha justificada y gloriosa que trazd su Rey, que no han des-
ijientido hasta el presente sus obras, y que los malvados tra­
tan de examinar en un por venir que ni está i su alcance, ni les 
proporcionará la satisfacción de cortar el lazo que nos une. Los 
Realistas podemos comparecer ante el tribunal de la Europa, f\ 
4ecir con resolución á sus jueces; una vez decidid» por vosotros 
que los sucesos de España forman una cadena de delitos y de 
nitritos, ês necesario condenar á unos y premiar i otros: sien­
do delitos cometidos por una secta incapan de enmienda, no po» 
deis perdonarla en común; y si perdonáis á los particulares de­
be ser asegurándonos de qiie- su perdón ao cederá en detrioien-
tD de los buenos en lo sucesivo ; siendo por tiltimO delitos traiis-
«¡«ndentales á los demás pueblos por sus principios y por sus 
ejemplos, esta justicia es HA deber em que no somos interesados 
nosotros solamente, sino miestros subditos y vosotros mismos: 
puestros clamores no deben mirarse como expresioií del resenti­
miento, sino como voz de una justicia que hacéis,d nos perde«. 
mos todos infaliblemente. , 

. Habiéndose notado el deseo que el piibUc« manifiesta de. 
"hacerse con las proclamas del general Morillo, se advierte que 
se hallarán sueltas en todos los sitios donde se despacha este 
Periódico: y lo mismo el decreto sobre empleadxis que acampa^ ' 
0a al número de fioy. 

ERRJTJ. En nuestro número i ? pag. 3? línea 9? donde diee 
milicianos nacionales /««se miliciano nacional en singular, por^ 
que este adjetivo no. comprende al señor conde de Noblejas, co­
pio creyó sin duda el amanuense, porque no lo es. 

SupletHerao.. 
'• MADRID: ^ 

EN LA OFICINA DE_DON FRANCISCO MARTÍNEZ D X V I L A , 

impresor de Cámara de S. M. 
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SUPLEMENTO AL NUMERO 4 DEL RESTAURADOR. 

Decreto sobre empleados. ; 
La Regencia, después de haber examinado con profunda me­

ditación el dictamen del Consejo Real , en pleno, en consultas de 
4 y 2 3 de este mes, relativo á la sejKiracion y reposición de em­
pleados en los dil'erentes ramos de la administración ; manda que 
ae observen las reglas siguientes : ARTÍCULO PRIMERO. Ccsanín in­
mediatamente todos los em{)leados civiles que no lo hayan sido por 
el REY nuestro Señor antes del atentado cometido en 7 de n.arzo 
de 1820, quedando también sin efecto los honores conseguidos des-
de aquella fecha, cualquiera que sea su consideración. ART.E? Serán 
repuestos todos los empleados por S. M. antes del mencionado dia, 
que hayan sido separados por desafectos al llamado sistema cons­
titucional, y conservado su buena opinión. ART. 3? Se declara que 
no han perdido esta los dichos empleados , que después de liaí)er 
sido separados de sus destinos no consta hayan coadyuvado á las 
miras del gobierno revolucionario con sus escritos, hechos positi'^ 
vos, ó proclamación pública de sus ma'ximas. ART. 4V Quedara'n su­
jetos á la purificación de su conducta política, á efecto de continuar 
0 ser repuestos, los empleados nombrados por S. M. antes del 7 de 
Marzo de 1820, que al restablecimiento del sistema constitucio­
nal no quedaron separados de sus destinos, los que desde esta 
época han obtenido ascensos de escala ó extraordinarios, ó variado 
de destino. ART. 5? Para esta purificación se tendrán por suficien­
tes los informes reservados de su conducta política y calificación de 
la opinión pública que hayan gozado en los pueblos de sus respec­
tivos destinos, tomándose á lo menos de tres personas, y estas bien 
marcadas por su adhesión á la sagrada Persona de S. M. y al Go­
bierno Real, y exigiéndose indi\ iduales, positivos y precisos, sin 
que sirvan los genéricos y meramente negativos , y sin admitir las 
justificaciones voluntarias de testigos, presentadas por los interesa­
dos. ART. 6? Los Ministros ya repuestos en el Consejo de Castill* 
procederán á la purificación de los no repuestos, de sus Escribano* 
de Gímara y demás subalternos, y de los Regentes, Oidores y Al­
caldes del Crimen de las Chancillen'as y Audiencias de la Península 
é Islas adyacentes. Lo mismo efectuará el Consejo de Indias respec­
to de sus Ministros no repuestos. Escribanos de Cámara y Subalter­
nos, Regentes, Oidores y. Alcaldes del Crimen de las Audiencias de 
su demarcación. Estos Tribunales superiores de las Provincias pro­
cederán á la de sus Escribanos de Cámara y..d£iHa6 Subalternos, de 
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los^Gorregidores y Alcaldes mayores en sus respectivos distritos, j 
de todos los dependientes de estos Juzgados. ART. 7? La purifica­
ción de los demás empleados eu cualquiera otro ramo de adminis­
tración civil del Estado correrá en Madrid á cargo de una Junta, que 
«e crea en virtud del presente decreto, compuesta de D. Guillermo 
Hualde, Consejero de Estado, D. Antonio Alcalá Galiano y D. Leou 
de la Gámara Cano, Ministros del Consejo de Hacienda, y D. Fran­
cisco Ezequiel de las Barcenas, Director interino de Correos, remi-
tiéiMiose en caso de empate la decisioa al respectivo Secretario del 
Despacho de cada ramo; sujetándose también á la calificación de 
esta Junta la purificación de los Intendentes y Contadores de Pro­
vincia y sus Administradores de Reutas. En las Provincias se com­
pondrá la Junta de estos tres funcionarios, y ademas del Corregidor 
ó Alcalde mayor de la Capital; en su ausencia 6 enfermedad, del 
Regente de la jurisdicción ordinaria y del Procurador Síndico ge­
neral. ART. 8? La reposición de los antiguos empicados en las mis­
mas plazas y destinos que ocupaban antes del 7 de marzo de 1820 
sea y se entienda sin perjuicio de lo que en adelante pudiere resul­
tar por el reconocimiento de los libros y expedieütes de las Secre-? 
tartas del Despacho, Consejo de Estado, Tribunales y otras cuales­
quiera Oficinas, relativamente á su conducta política, y. con espe­
cialidad á haber los susodichos pertenecido en algún tiempo á las 
sociedades secretas íio reconocidas por las leyes. ̂ T.r9?LacGnti-,, 
nuacion 6 reposición de unos y otrosr empleados antiguos sean y, 
se entiendan también sin peijuicio de las reclamaciones que cual­
quiera particular pueda tener contra ellos por el abuso de sus res-» 
pectivas funciones. ART. I O. Los que en virtud de esta calificacioa 
no lograren ser repuestos, tendrán el derecho de reclamar ante log 
mismos Tribunales y Juntas, los cuales sin forma de juicio proce­
derán á tomar nuevos informes de otras personas adornadas de las 
calidades requeridas en el artíailo 5?, y en igual número á lo me­
nos, con cuyo nuevo examen determinarán finalmente lo que creye­
ren justo, sin que de esta segunda calificación haya lugar á recla­
mar. Unos y otros informes serán sellados y archivados en segui­
da, por exigirlo así la conveniencia pública, sin poderse hacer de 
ellos otro uso. ART. I I . Y finalmente de la ejecución de todo cuan­
to se comete á los Consejos, Tribunales y Juntas, asi como de los 
incidentes que puedan producir, se dará cuenta al Gobierno suce­
sivamente. Tendreislo entendido, y dispondréis le correspondien­
te á su puntual cumplimiento. —Está rubricado.— Palacio 2j de 
Junio de 1^23. —A D. José'García de la Torrci 


